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			A mi Ángel

			 

			 

			 

			 

			 

			Recuerdo que era uno de los primeros días en los que regresamos al Instituto después de las vacaciones. Teníamos la lista con el material que necesitamos para el nuevo curso y mi amiga de la infancia Maribel y yo, tomamos el autobus desde el Grao dirección a Castellón, parada Pryca. 

			Era por la tarde, así que pronto se haría de noche y no queríamos que se hiciera muy tarde, esa zona por aquel entonces no era muy transitada, sobre todo la única calle que cruzaba la Avd. Hnos. Bou con Avd. Del Mar.

			Terminamos de comprar nuestro tan esperado material y nos disponíamos a cruzar esa tan temeraria calle de entonces, a un lado estaban huertos de naranjos y en el otro lado creo que era una fábrica con un muro, no estoy muy segura. 

			Nos habíamos distraído en el Hipermecado, tan grande y con tantas cosas, así que ya había anochecido, no era tarde, pero si oscuro. Nuestros padres siempre nos decían que cuando fuéramos por calles oscuras, nos colocáramos en medio de la calle y que nunca mirásemos hacia atrás, que nuestros pasos tenían que ser rápidos.

			Así lo estábamos haciendo, con nuestras pesadas bolsas, dos adolescentes cruzaban esa carretera oscura y bacía. Bacía hasta que un coche, cuando nosotras nos situamos al lado izquierdo dirección Avd. Hnos Bou, apareció de la nada y se detuvo.

			Al momento dio media vuelta, nosotras no quisimos dar mayor importancia y continuamos nuestro camino, pero ese coche se detuvo y dio otra vez media vuelta, ahora si que eso ya no nos gustó, nos obligó a dar media vuelta. El coche no dejo que nosotras pudiéramos llegar al final, porque giro de nuevo.

			Corríamos sin parar, cargadas con nuestras bolsas, estábamos asustadas sin saber que hacer, solo correr de un extremo a otro de la carretera, intentando que ese coche no nos alcanzara. Era oscuro muy oscuro y no se veía cuantos pasajeros iban en el vehículo.

			Maribel me dijo que nos metiéramos en los huertos, nuestro agotamiento ya era evidente, no podíamos correr mas. Le dije que si estaba loca, que lo único que nos quedaba era seguir corriendo. 

			Así que, como a menudo continuo haciendo, pedí ayuda, ese tipo de ayuda que en algún momento todos hacemos. Échanos una mano por favor, pensé. Y como si mi ángel me hubiera escuchado, la calle se llenó de coches en ambas direcciones. Dando tiempo a que con nuestras últimas fuerzas alcanzáramos el final de la calle y nuestro destino, parada de autobus en Avd. Hnos Bou.

			 

		

	
		
			Amando al Pasado

			 

			 

			 

			 

			 

			—¡NO! ¡Por favor suéltame!— grito deses-peradamente. Me encuentro tirada en el suelo, forcejeando con un muchacho más o menos de mi edad del cual solo llego a recordar esos ojos verdes que me miraban como si me odiaran. Me agarra con fuerza los brazos mientras su cuerpo está encima de mí.

			 

			—¡Suéltame!— grito otra vez. En el intento de soltarme, escucho a mis compañeras del CIPFP gritar desesperadas que me deje, apenas llego alcanzar a ver que otros muchachos las tienen sujetas para que no puedan hacer nada.

			 

			Hace nueve años, cursando en el instituto fuimos a visitar FITUR a Madrid, disfrutamos a lo grande de la feria, países de gran mayoría del mundo vienen hasta España para mostrarnos sus costumbres, su comida, su artesanía, nos ofrecen la oportunidad en un solo lugar de una gran variedad de culturas. 

			Al finalizar la feria, lo que llego recordar es que nos fuimos a un local para adolescentes donde ponían música variada, queríamos bailar un poco y conocer Madrid. Luego todo es confuso, solo tengo destellos de recuerdos que vienen a mi en forma de pesadillas. Pesadillas que me provocan sudores, que hacen que me despierte desconsolada cansada ya de todo esto. 

			Voy una vez al mes a una sesión con Miriam y ni siquiera eso me ayuda a recuperar los recuerdos guardados en el olvido. Solo espero por fin que llegara el día en que todo este sufrimiento que llevo guardado salga a la luz y pueda ser feliz.

			 

			 He venido a pasar el fin de semana con mi madre, la echo tanto de menos, aunque siempre me está regañando como si para ella todavía fuera su princesa, me hace reír cada vez que la visito. 

			Mama continua viviendo en nuestro viejo piso de Castellón, situado en la zona centro. Cuando voy siempre me cuenta alguna historieta de cuando éramos pequeños, apenas tengo recuerdos de mi infancia, pero ella los guarda todos por mi. 

			Los días en Barcelona se hacen largos sin su compañía, pero necesitaba un cambio en mi vida. Estaba siendo un poco complicada por aquí, la situación laboral era cada vez mas difícil y tampoco mi vida personal estaba en su mejor momento, así que decidí tomar un nuevo rumbo. Ya había terminado mis estudios de administración y finanzas y pude ahorrar un poquito de dinero con mi trabajo que compaginaba como profesora particular para niños de primaria.

			—¡Elisabeth!— grita mi madre, está en la cocina preparando mi plato preferido, un rico arroz al horno. 

			Ummmmm, huele desde mi antigua habitación, que todavía mantiene los peluches en las estanterías y esas fotos del Instituto con mis mejores amigas. Mi madre nunca supo nada de lo ocurrido en Madrid.

			—¡Voy mama!— le contesto, caminando por el largo pasillo de la casa hacia la cocina. Nunca he entendido las edificaciones de aquí.

			Dime mami— le digo acariciando su rostro, siempre tan suave. Otra de las cosas que nunca entenderé. Para mi madre nunca pasa los años, no tiene ni una arruga. Aunque sus pobres manos y su cuerpo reflejan el cansancio del duro trabajo de criar a tres hijos y llevar una casa hacia delante, mientras mi papa trabajaba en la construcción.

			—Hay que poner la mesa para tres. Hoy va a venir tu hermana Carmen. Le he dicho que venias a casa.

			Mi hermana pequeña tiene cuatro años menos que yo, siempre la he cuidado como si yo fuera su madre, ya que mama tuvo que ponerse a trabajar después de que en una mala caída de un andamio mi padre falleciese cuando ella apenas tenía 7 años. 

			Posiblemente es uno de los pocos recuerdos que tengo de mi infancia. Era un caluroso día de verano, unos obreros se presentaron en casa desechos por lo ocurrido, le contaron a mama lo sucedido. La red de seguridad estaba en malas condiciones y el arnés aunque lo llevaba puesto, tampoco resistió el peso de mi padre. Los médicos dijeron que sufrió un desmayo por el fuerte calor. El comité de seguridad lo denunció y la empresa cerro, pero eso no nos regresó a mi padre. Después de lo ocurrido, a pesar de que ella se hacía la fuerte, mama nunca pudo ser la misma. En aquella época la seguridad laboral, no se miraba tanto como ahora. La situación en este aspecto ha cambiado mucho, el trabajador se conciencia mas de que primero es su seguridad e intenta luchar por ello, aunque a veces sin grandes logros, por desgracia la mano obrera siempre es la perjudicada. 

			Carmen es morena con grandes ojos marrones y siempre con un brillo en la piel que envidio. Es inteligente e independiente, es una luchadora, como lo era mi papa. Estudio en la Escuela de Arte de Madrid, un ciclo formativo de Grado Superior en Cerámica Artística. Esto le ha dado la posibilidad de trabajar en una de las mejores empresas azulejeras del mundo.

			—¡Y David! ¡Cuando piensa venir a ver a su madre! lleva meses sin venir. ¿Qué va a esperar que pase una desgracia?— grite cansada de tanta despreocupación hacia su madre, una mujer que lo ha dado todo por nosotros. 

			David es el mayor, me lleva dos años, se marchó de casa cuando tenía 19 años, nunca pudo superar la muerte de papa con el que compartía el fútbol y otras tantas cosas de las que hablan los chicos. David es un hombre corpulento, con el pelo dorado como el sol y con unos ojos azules de infarto. Mi madre lo había tenido con 18 años, siempre tuve muchos celos de mi hermano, a pesar de que yo era la responsable el era su ojito derecho. David apenas terminó sus estudios primarios. Después de vagar sin rumbo por un tiempo logró encontrar su camino y ahora regenta un pub muy concurrido en Valencia. 

			—Elisabeth— dice mi madre—. Nunca hablas de ningún chico, casi tienes 25 años y no te he conocido a nadie. Siempre has sido una chica empedernidamente romántica, divertida. Pero cuando llegaste de ese viaje, ya no eras la misma— me decía dando me los cubiertos para poner la mesa. 

			—Mama no sigas por ahí, sabes que soy reservada para mis cosas— asentía con la cabeza pensando porque nunca le pude contar a mi madre.

			—¿Cómo te va por Barcelona? ¿Sigues visitando a esa psicóloga? Solo necesito saber que estas bien— dice emplatando el arroz, mientras yo coloco los cubiertos sobre la mesa como mi mama me había enseñado.

			Mi madre viene de una familia muy trabajadora que siempre se han dedicado al servicio a los demás. Aunque su sueño fue actuar y cantar, se le da bien la verdad. Aún recuerdo las fiestas de cumpleaños donde poníamos los karaokes. —¡Ayyyy ella y Luis Miguel!

			 

			—Siéntese Elisabeth, en unos momentos le atiende Miriam— dice la recepcionista. En algunas ocasiones cuando lo necesito acudo a ella para contar le sobre mis sueños. Desde lo sucedido en Madrid es con la única que me siento a gusto hablando de ello. Miriam es una psicóloga muy reconocida en Barcelona, se preocupa especialmente por la salud mental de los niños.

			—Buenas tardes, ¿cómo te ha ido el fin de semana por tu casa?— me pregunta Miriam. Su cara amable de ojos marrones, piel clara y su cabello de color cobrizo, le dan un aire desenfadado. Una mujer la verdad que con la corta edad que tiene que tener, admiro por su dedicación a los demás. Siempre he considerado que la medicina en todos sus aspectos es vocacional y muy poco valorada en este país.

			—Me ha ido bien, pero como siempre mi madre cada vez que voy me pregunta por lo mismo— digo con tono irónico, mientras aprieto con fuerza mi cuerpo al sillón.

			—Bueno, dime ¿qué recuerdas algo más de ese día? y ¿cómo te sientes después de tanto tiempo?— Mientras coge el bolígrafo para tomar nota de mi respuesta, sentada en su escritorio de aire moderno en tonos color verde a juego con el resto de la habitación, rodeada de estanterías repletos de libros de diferentes temas. Hay un ventanal que da a las ramblas y un cuadro de Picasso que tiene dibujado unas hojas verdes y un cuerpo de mujer desnudo. Demasiado moderno para mí, me gustan más las pinturas que reflejen lo que uno con sus propios ojos ve.

			—Apenas recuerdo nada mas, solo esos ojos verdes clavándose en mí y como me aprieta contra el suelo, sujetando mis brazos para que no pueda moverme— le cuento agachando la cabeza y cogiendo me las manos.

			—Háblame de esos sueños que tienes últimamente, Elisabeth—. Me dice en tono suave, como cuando mi madre era pequeña y me preguntaba como me había ido el cole.

			—Los siento muy reales Miriam, me despierto agitada y sudando, como si hubiera corrido una maratón. (Algo que no haré nunca creo, porque no es lo mío. A mí me gusta bailar, algo que hace mucho que no hago)—. En mis sueños veo a un hombre moreno con ojos marrones que se acerca a mí por la espalda y me coge de la cintura con una familiaridad que no recuerdo—. Le digo encogiendo los hombros.

			—Es normal que después de una situación como la que viviste, te encuentres mal. Pero debes de pasar página y comenzar a vivir como tu madre te aconseja. Eres una mujer joven y bonita, con toda una vida que te puede llenar de amor y aventuras. ¡Siempre que tú quieras claro! Ya no puedo hacer mas por ti, así que te voy a dar el alta, creo que deberías darte la oportunidad de vivir y si en algún momento necesitas de mí, solo me tienes que llamar que ahí estaré.— Me dice elevándose de su silla, dándome un fuerte abrazo, no muy propio de ella, porque siempre ha guardado la distancia de doctor— paciente.

			Me siento sola de nuevo en el sofá del apartamento, que comparto con una pareja joven que se conocieron estudiando derecho, disfruto escuchando mi emisora favorita de radio mientras espero a que venga una amiga que conocí hace dos años en una cafetería cercana, cuando me vine a vivir a Barcelona. Ellos se quieren casar, así que decidieron alquilarme la habitación y compartir gastos.

			El apartamento está en la zona Universitaria de Pompeu Fabra, que me pilla cerca del trabajo, oposite para ocupar un puesto en la oficina de empleo estatal. Allí soy asesora laboral, veo tantas cosas a diario injustas, que a veces me es difícil continuar con mi trabajo. Por las tardes voy al centro de la Cruz Roja a ayudar en lo que puedo. La verdad es que si no hubieran centros como este, asociaciones de vecinos y Cáritas, con gente comprometida a ayudar a los demás, habría mucha más pobreza.

			 

			Suena el timbre de casa, como siempre con mucha fuerza. Es Ana, tan guapa con esa melena rubia y con esos ojos de gata que vuelve loco a los chicos cuando la ven. Ana es azafata de vuelo, tiene la suerte de viajar y conocer lugares que creo que jamás llegare a visitar.

			—¡Chica cualquier día me fundes el timbre!— le digo en tono irónico. Luce unos vaqueros de pitillo marcando su estupenda figura de gimnasio y una camisa en azul celeste entallada, con el escote que casi no deja a la imaginación. Solo ella lo luce así, me digo a mi misma mirando lo corriente que llego a ser.

			—¿Estas ya lista Eli?— la señorita me llama así, la de veces que le he dicho que no me gusta, pero vamos es más terca que una mula, ya la deje por imposible. Vamos a ver la película que tanto estaba esperando, y creo que todas la mujeres del planeta. Desde que leí la trilogía no he dejado de esperar a que la hicieran en el cine.

			—He quedado para vernos con Samuel después, en la zona del Paseo Marítimo en una de las terrazas. Ha venido un primo suyo de Londres y quiere enseñarle la zona— me dice Ana un poco nerviosa. Parece que esta vez este chico se lo ha tomado en serio. Ana siempre ha sido un espíritu libre, nunca estaba más de tres meses con el mismo chico.

			—No tengo ganas de salir Ana y menos conocer a nadie.— Le digo con tono cansado, pues no había tenido un día muy bueno. Las largas colas de personas que están buscando empleo, muchas con familia y algunas de ellas ya no tienen ningún tipo de ayuda, llega a dejarte tan agotada mentalmente y con la impotencia de sentir al pensar que hay gente que derrocha el dinero sin ayudar a los demás.

			—¡Nos vamos y punto!— cogiendo me de la mano y tirando con fuerza para levantarme. Llega a ser tan testaruda a veces. Pero creo que me va a ir bien salir un rato.

			 

			Estamos sentadas en una de las terrazas más concurridas del Paseo, hace muy bueno para el tiempo en el que estamos, estos días hemos sufrido una ola de frío. Hoy me he puesto un vestido, raro en mi porque siempre llevo pantalones, por encima de la rodillas de color negro con unos estampados muy pequeñitos de mariposas de colores y una chaqueta de color beis. Creo que me queda bien, la verdad es que me falta algo de carne, como dice mi madre. Últimamente estoy muy nerviosa y no como muy bien.

			—¡Hola cariño!— Dice Samuel cogiendo por la cintura a Ana y apretándola contra su pecho, le da un beso en los labios que dura tanto o eso creo yo, que me da hasta vergüenza. Samuel parece un buen chico, lo conoció en uno de tantos vuelos. Es profesor Universitario y estaba viajando con un grupo de alumnos a París. Ana tenía unos días de descanso antes de regresar a Barcelona y fue como amor a primera vista. 

			—¡Hola Samuel!— Le digo yo estrechándole la mano fuertemente a la vez que me levantaba de la silla.

			—Os presento a mi primo, vive en Londres desde pequeño. 

			—Hola me llamo José y soy de Madrid.— Me dice tomando mi mano y observando me atentamente.

			Y ahí me quede yo mirando a José, como aquel que mira a un Dios Griego, es el típico hombre de pasarela de París, con el cabello castaño, piel dorada y ojos color miel. Creo que voy a tener que tragar saliva, nunca me había llamado la atención un chico así.

			La noche fue muy bien, hablamos de la película, de anécdotas de cuando éramos niños, como no de política, incluso José me invito a bailar en medio de la calle la canción de Bailar Pegados de Sergio Dalma y aunque me puse de todos los colores posibles, mereció la pena porque es un bailarín fantástico. Viene de una familia de buena posición ahí en Londres. Estudio arte dramático y baile en LAMDA (London Academy of Music and Dramatic Art).

			 

			Hoy es sábado y me he propuesto no levantarme de la cama, voy a coger mi portátil y voy a leer un rato mientras desayuno un ColaCao con tostadas con mantequilla y mermelada de melocotón. La noche se alargó mucho y tanto trasnochar me ha dado apetito. Hoy ha sido la primera noche que no he tenido esos sueños tan raros.

			—¡Que quieres pesadita!— Le digo a Ana por teléfono con ese tono burlesco que me caracteriza. Otra persona en esos momentos no me soportaría. —Estaba descansando un rato, mira que eres ....! Uyyyy¡

			—Tu siempre de buen humor por las mañanas— dice riendo. —¡Dejaste impresionado a José! Quiere quedar contigo esta noche para ir a cenar.

			—Yo no creo que sea buena idea Ana, ya sabes que cuando estoy a solas con un chico me pongo muy tensa y José es el primo de tu novio.— Le digo poniéndome más seria de lo normal.

			—Eli, por Dios, si parece un buen chico. No te hará mal salir de vez en cuando con alguien del sexo contrario...—, me gustaría estar al otro lado del teléfono para estrangular la por hacer de cupido.

			—¡Y además, no me negaras que es guapo!

			Asintiendo la cabeza, no me toco más remedio que darle la razón. Creo que tengo que ir siguiendo los consejos de mi madre y de Miriam.

			 

			Estoy muy nerviosa pues hace tres años que no estoy con un chico a solas y con el único que he estado, como se dice aquí, me salió rana. Se llama Alex y estuve dos años con él, antes de venir aquí. Resulto ser un dominante de mucho cuidado.

			—¿Que me pongo Ana?— le digo mirando el fondo de mi armario, que está lleno de pantalones y alguna camisa.

			—No hay problema, te he comprado un traje pantalón del Corte Ingles. Estaba de rebajas y te va a quedar fenomenal. ¡Quiero que estés cómoda y parece ser que solo te sientes así con pantalones!— dice dándome la bolsa y mirándome toda curiosa.

			La verdad es que el traje me queda fenomenal, me lo he puesto con uno de los pocos zapatos de tacón que tengo, pero a lo mejor voy demasiado arreglada para salir, no se dónde me va a llevar. No conoce gran cosa de Barcelona, apenas lleva unos días aquí. Imagino que le ha aconsejado su primo Samuel.

			 

			Suena el timbre del apartamento, como de costumbre la puerta del portal está abierta, y ahí está el Dios Griego, lleva unos vaqueros muy sexys con una camisa en tono pastel y chaqueta americana. Dios que me estoy ruborizando por dentro, no lo puedo controlar, nunca me había sentido igual, creo que mis mejillas se han puesto coloradas.

			—¡Hola Elisabeth!— me dice acercándose lentamente. Ana se queda mirándome perpleja por mi reacción. Estoy inmóvil, sin saber que hacer. Yo siempre he sido segura de mi temple cuando no estoy a solas con un hombre.

			—Ehhhh, hola José. ¿Pensaba que salíamos todos juntos?, es mentira ya lo sabía, pero es lo primero que me salió por la boca.

			—¿Estás lista?— Cogiéndome del brazo e invitándome a salir.

			Hemos ido a cenar a un restaurante italiano llamado Il Giardinetto, acomodados en la barra degustamos unos platillos y unos cocktails que el chef nos recomendó, en tonos verdes y colores tierras, la decoración del local da la sensación que estas en plena jungla, por eso ha ganado dos premios FAD al Interiorismo. Terminando la velada con el Musical de Sister Act. La verdad es que he disfrutado mucho estando con el, de la buena comida y del excelente musical. Me he sentido bien, aunque tenía una sensación un tanto extraña. Como cuando uno tiene un dejavu, no puedo explicarlo.

			—¿Elisabeth te sientes bien?— me dice cogido a mi mano mientras paseamos por las Ramblas, se ve tan varonil a la luz de la luna, sus ojos parecen distintos con la tenue luz. Me observa como el que adora una niña frágil, soltándome la mano derecha, acaricia mi rostro todo sonrojado por la sensación y me besa suavemente.

			Jamás un hombre me había besado con esa ternura, ni siquiera en sus mejores momentos Alex me había tratado así. Me siento como una princesa de cuento, abrazada a un Dios que no puede ser para mí. Los hombres no son tan buenos me digo a mi misma. Pero me dejo llevar y le regreso el beso.

			 

			—¡No, suéltame!— grito. Claudia que así se llama mi compañera de apartamento entra en mi habitación asustada.

			 —¿Qué te pasa Elisabeth?— me dice sentándose en el borde de la cama, mientras yo me elevo de un salto.

			 —Nada.— le digo mientras me cae una lágrima. Estoy empapada de sudor, pero esta vez era distinto, era como frío, de pánico. Claudia no sabe nada, no es algo que quiera gritar a los cuatro vientos. Esta vez recordé algo más, algo que me era familiar, pero era más bien un sentido, más que algo. Como el tacto, si el tacto de sus manos. No se creo que me voy a volver loca, si esto continua así tendré que llamar de nuevo a Miriam.

			 

			Bueno, voy a tener que dejar la pereza para otro día. Me encuentro diferente a otros días, a pesar del sueño, por primera vez siento algo dentro de mi distinto, como cuando era pequeña, siempre se respiraba amor, ternura y comprensión en mi casa, a pesar de los momentos duros. Desde los 15 años que no me siento así, alegre, positiva, viva. Será por él, solo lo he visto dos veces y ya me siento como en una nube, creo que puedo con todo, estoy como niña con zapatos nuevos, suspirando por un Dios Griego que seguramente no voy a tener, posiblemente no se quede mucho tiempo por aquí. Tal vez solo tal vez, tendría que dejarme llevar de la mano del destino y que él sea el que decida, si esto que siento pueda llegar a algún sitio.

			 

			Los sábados por las tardes voy a ayudar a una familia musulmana. Tienen cuatro hijos, están en edad escolar y les ayudo con las tareas. Les he cogido mucho cariño y creo que ellos a mí. Pronto va a ser el cumpleaños de la mayor y he oído cosas muy raras, espero que ellos no la hagan padecer. La verdad es que son una familia muy humilde y trabajadora, que se están integrando muy bien a las costumbres de aquí, creo que todo irá bien. El más pequeño de los varones es un pillo de mucho cuidado jajajaj, me hace reír mucho cuando me cuenta las cosas que hace en la escuela, ¡hay tan pequeño y ya le llaman la atención las niñas! ¿Será posible que todos los hombres sean iguales? ¡Tan pequeñitos y ya pensando en nosotras!

			 

			—Ana me voy a por una copa, ¿quieres tu algo de beber?— le digo al oído, pues nos hemos ido a bailar a la discoteca, uyyyyy, hacia tanto tiempo que no disfrutaba así, eso sí, me duelen hasta los pies de estos dichosos tacones. ¡Con lo a gusto que voy con deportivas! Cuando veo a las modelos caminar con esos zapatos, con tanta naturalidad, como si nacieran con ellos puestos, me da mucha envidia. Porque la verdad es que estilizan la figura muchísimo.

			—Uyyyyy, ehhhhh José ¿qué haces por aquí?— le digo sorprendida y a la vez algo nerviosa, no puedo disimular, después de aquel beso la otra noche, siento mariposas en el estómago. Imagino que para el no será lo mismo, con ese cuerpo que Dios le dio, tiene que estar acostumbrado a tener toda la mujer que le apetezca.

			—Terminamos de llegar Samuel y yo. Ana nos ha dicho que veníais aquí y la verdad es que tenía muchas ganas de verte.— Me dice muy pegadito a mí, casi rozándome con su cuerpo que hace me estremezca y observándome curioso con esos ojos color miel que brillan por el reflejo de las luces de la barra de la discoteca.

			 —¿Te vas a quedar mucho tiempo por aquí?— le digo mientras esbozo una sonrisa de pícara deseando que la respuesta sea sí. Pero mi mente me dice que no tengo que ilusionarme mucho, un hombre así y que vive a tanta distancia de aquí.

			—He venido por trabajo o eso espero.— Me dice muy seguro y algo serio.— Me han ofrecido un papel como actor secundario en una serie que está en parrilla en estos momentos, las audiencias están marchando bien y esperan que se pueda rodar la segunda temporada.— Se le ve muy ilusionado mientras me lo cuenta, no lo conozco como actor, solo ha hecho papeles de figurante, pero su manager tiene buenos contactos.

			—Camarero, ponga a la señorita lo que quiera y me dice cuanto es todo, por favor.— Mientras se saca la cartera de la chaqueta de cuero que le hace más joven de lo que debe de ser. Me encanta como suena su voz, es un tanto extraño, no estoy acostumbrada a escuchar muchos ingleses nativos por aquí, aunque vienen muchos turistas yo apenas me relaciono con nadie, me gusta mucho la seguridad de mi hogar.

			—Elisabeth si no te molesta por Ana, me apetece mucho estar en algún sitio donde podamos hablar un rato y estar contigo a solas.— Cogiéndome de la cintura, acercándose a mí, sintiendo todo su cuerpo y su respiración en el oído, Diossss ese susurro me hace temblar.

			—En la zona de arriba de la discoteca hay reservados, creo que allí estaremos bien.— Le digo tímidamente. No quiero estar a solas con él, todavía no estoy preparada para una intimidad con nadie en la segunda cita, si se le puede llamar así. Y además no se si se va a quedar, mi cuerpo me está pidiendo a gritos que me deje llevar, pero mi cabeza que es muy resistente me dice que no, ¿y si te enamoras?, ¿si me entrego a él y luego se va?, me voy a quedar destruida por dentro y eso no sería justo para mi corazón. 

			El suelo es de madera y desde arriba se ve la pista central, la discoteca es inmensa, fuera dispone de una terraza con sillones, es un área perfecta cuando hace buen tiempo, a Ana y a mí nos encanta estar. 

			Sentados en uno de los sillones no puedo dejar de mirarlo, mi cuerpo esta ganando terreno a mi cabeza. Con el brazo apoyado en el respaldo, aparta de mi rostro unos cabellos y me los coloca detrás de la oreja, sus dedos acarician mis labios cada vez más próximos a los suyos, tomo su otra mano y la coloco en el final de mi cintura incitándole a la proximidad, nos fundimos en un beso.

			 

			Nos encontramos solos en mi piso, mis compañeros se han marchado unos días a Sevilla a visitar a unos familiares de Claudia. Sentados en el sofá, con música de los 90 de fondo, la excitación no me permite contener las ganas de tocarle, de sentirle. Sentados de lado uno frente al otro, la proximidad es tal que puedo escuchar los latidos de su corazón que laten con fuerza. Pone su mano sobre mi pierna derecha sutilmente acariciando mi cuerpo la eleva hasta mi rostro y acercándolo al suyo me besa, un beso ardiente que hace que todo mi cuerpo se encienda y tiemble a la vez.

			—Elisabeth, tiemblas otra vez ¿qué te ocurre? ¿es que no deseas estar conmigo?— me observa con la duda reflejada en esos ojos color miel, que se hace más intensa cuando me acaricia el rostro.

			—No es eso, solo tengo miedo, miedo de lo que estoy sintiendo, miedo de engancharme a ti y que me hagas daño. Miedo de que si eso ocurre me vuelva loca del dolor. No se, algo me dice que lo vas hacer, es una sensación que no te puedo explicar con palabras. Mi cabeza me dice que no te deje entrar, pero mi cuerpo se niega a la razón, a alejarme de ti, como una polilla a la luz. Te deseo y te deseo ahora.

			—No te voy a hacer sufrir, voy a estar aquí, metido en tu corazón y en esa cabecita tuya que no quiere dejarme quedar. 

			Me recuesta sobre el sofá acariciándome por todo mi ser. Poco a poco se desprende de mi ropa, con mucha ternura besa mi piel, mi cuerpo se estremece y ruboriza mientras recorre mi cuerpo con sus grandes manos y suaves. Le desabrocho la camisa, pero José se detiene y me pregunta si estoy lista de verdad, como si me pidiera permiso, a lo que yo asiento con la cabeza ... y me hace suya suavemente.

			Observo desde la ventana de mi habitación la Luna, no sabía que podía ser tan bonita rodeada de sus amigas las estrellas. Nunca me había sentido más feliz, tan amada. Ahí está José sobre mi cama, cubierto hasta la cintura con las sabanas, mirándome mientras me insinúa con sus gestos que regresara con él. 

			Siento envidia de la Luna, como ilumina su rostro y su torso, es tan bello. Creo que los Dioses desde el Olimpo tienen que sentirse desarmados ante este mortal. Regreso a la cama y acurrucadita en su pecho le pregunto como es la vida con su familia en Londres.

			—Mis padres son muy estrictos, soy el menor de cuatro hermanos y siempre he sido muy rebelde. Nunca me ha gustado seguir las normas, un espíritu libre. Cuando les dije que quería estudiar arte dramático, fue para ellos como si les tirara, ¿cómo decís vosotros? Una jarra de agua fría. Mi padre esperaba que estudiara Ciencias Económicas. Papa es director general del banco más importante de Londres y mi madre editora general en The Times. 

			—Y ahora, parlanchina cierra esa boquita tuya y besa me.— Dice rodeándome con sus brazos y apretándome sobre su pecho. Ese torso dorado, suave cual pétalo de rosa y con unos pocos bellos que me gusta enroscar con mis diminutos deditos. Esta vez eran mis manos las que le acariciaban a él y mi boca la que le besaba por todo su ser. No podía dejar de mirarlo de tocarlo, de sentirlo mío, como si la noche se fuese a terminar y me fuera a despertar de un sueño. Su mano se desliza suavemente desde mi cuello por toda mi espalda hasta llegar más abajo de mi cintura, sintiendo un cosquilleo que me hace reír. Me coge y me tumba en la cama, me eleva los brazos por encima de mi cabeza con suavidad. Sus carnosos labios besan la comisura de los míos, mi barbilla, me siento deseada de nuevo, se aproxima a mi cuello, dando pequeños besos mientras baja hasta mis pechos y a la vez con sus grandes manos me acaricia toda la piel. Mi cuerpo ante esa sensación reacciona elevándose hacia arriba agarrándose de los barrotes de mi cama con fuerza. Mi cuerpo reclama a gritos que está listo para él, cogiendo mis brazos deja caer su cuerpo sobre el mío y fundiendo nos en uno, me hace el amor hasta el amanecer.

			—¡No suéltame! ¡Por favor, suéltame! ¡Me haces daño!—  grito, despertándome sobresaltada, sudando otra vez, ese sudor frio que refleja en mi rostro pánico. Siento algo extraño en mi sueño, de nuevo algo familiar. Abrazándome rápidamente me dice que ya está, que tan solo es un mal sueño, que él está ahí para protegerme, que nada ni nadie me va a hacer daño.

			 

			—¿Vamos a desayunar a la cafetería mi niña?— Levantándose de la cama toma mi mano con tanta fuerza que me eleva de un salto. Parece muy enérgico por las mañanas, no como yo, que no me levantaría jamás y menos después de lo de anoche. Estaría acurrucada en su pecho todo el día.

			—¡No quedémonos aquí!, pero primero quiero darme una ducha. ¿Me acompañas Dios Griego?— le digo toda risueña. José se ríe y me toma en sus brazos. En la ducha a la luz del día su cuerpo es todavía más dorado, tiene una pequeña marca cerca de la oreja que no se la había visto.

			—¿Cómo te has hecho esa pequeña cicatriz?— le digo mientras mis manos con espuma le están acariciando su espalda.

			—Una señal de mis tiempos de rebeldía, algo que no importa ahora.— Su mirada se ha tornado fría.

			—Creo Dios Griego que usted ya está limpito jjajjajaja.—  Girándole y situándole cara a mí. No me puedo creer que este así, frente a mí, desnudo con todo su cuerpo lleno de espuma, que hace que mis manos se deslicen por todo el con más suavidad de la que su tersa piel ya tiene.

			—¡Ahora me toca a mí, mi niña! ¿Me permite? Por cierto me gusta eso de Dios Griego, la verdad es que me han llamado de todo, pero eso no jjajjaajajajaj.— Esta tremendamente sexy cuando se ríe, esos dientes tan perfectamente alineados y blancos cual dulce leche merengada, que te deja sin sentido y solo te dan ganas de comértelo. —¡Ayyyyy, como esta este hombre!— suspiro y pienso en voz alta.

			—¡Jajajajajajaja!—  se ríe otra vez.

			 — Sabes, eres una brujita, si mi brujita. Eres como una dulce niña a la que tengo que proteger de todo lo que te haga sufrir. Desde el primer día que te vi, no te he podido quitar de mis pensamientos.

			—Bueno Dios Griego, ¿va a dejar de ser tan parlanchín y me va a limpiar o no?— Le miro poniendo mis manos en mi cintura y con gesto como si estuviera enfadada. José me coge de la cintura y me acerca a su cuerpo y con un dedo me tapa la boca y me la besa.

			 

			Toma el jabón con sus grandes y dulces manos y comienza el proceso lento y suave, me pone con los brazos alzados para tener acceso a todos los poros de mi piel, de espaldas hacia él, me frota primero las manos, seguidamente mis muñecas, bajando así hacia mis hombros, dando un pequeño masaje por toda mi espalda. Dios que sensación, no se si podré resistir mucho más. Coge otra vez jabón, esta vez sus manos se deslizan hacia mis senos, que son bastante grandes para mi cuerpo. Se desliza hacia mi vientre a mis muslos, en eso momento se aprieta a mí, dejándome apoyada a la pared con los brazos en alto y notando toda su erección, con una mano me coge los brazos y con la otra me lava la zona más íntima que una puede tener, repetidamente una y otra vez lo limpia con delicadeza, no puedo resistir más, así que me giro con rapidez y cogiendo su cara con mis pequeñas manos le beso como si fuera la primera vez. Me eleva a la altura de su cintura y apoyada en la pared me hace suya con pasión, mientras el agua nos recorre el cuerpo, fuerte muy fuerte, hasta que nos desplomamos los dos en la ducha.

			 

			—¿Te gusta la paella? Creo que tengo de todo para hacerla.— Digo observando dentro del refrigerador.

			—¿Y la vas a hacer tu? Creo que me vas a tener que enseñar, para que cuando vaya a Londres les haga la paella a mis padres. A mi madre le gusta mucho, pero no sabe hacerla.— Riéndose.

			—¿Vas a tomar nota o tu linda cabecita se acordara de como la tiene que hacer? ¡Mira que te voy a decir el secreto mejor guardado de Castellón! Algún día quiero llevarte al Paseo Marítimo del Puerto y a la Playa del Torreón de Benicássim, son muy bonitos y ahí podrás disfrutar de las mejores paellas. Y sino, podemos ir de paseo por la playa y merendar en los merenderos.— Toda ilusionada, me gustaría que conociera mi tierra, es pequeña pero con encanto. 

			—Bueno José, primero que nada hay que ponerse un delantal, ¿no querrás mancharte la ropa? Y ¡No me mires con cara de que te la quitas, sino no respondo de mis actos jajajajajaj!.— Está guapo hasta con delantal, bueno es que se ponga lo se ponga esta guapo.— Suspiro mirándolo.

			—Bueno bueno mi brujita, menos suspiros y más al trabajo, que tengo un apetito voraz. Y como continúes por ahí, yo si que no respondo de mis actos.— Dándome una palmadita en el trasero. 

			—Auuuuu, bendita manía la vuestra. Anda ven aquí, que me tienes que ayudar a cortar las verduras, sino no comeremos hoy ¡jajajaja!

			Toma nota: Judías, garrofón, alcachofa, guisante fino, pimiento rojo, ajos secos, tomate natural maduro y de carne, pollo, conejo y costilla. Como no, aceite de oliva virgen, un poco de sal y azafrán natural. Ah y por cierto el agua y el arroz valenciano ¡jajaja!, no te vayas a olvidar. 

			—¿Estas tomando nota, o los Dioses no necesitan tomarlas? ¡jajajajaja!— No puedo parar de reír. Esta tan serio, parece que de verdad le interese lo que le digo.

			—¿Siempre estás tan de buen humor por las mañanas? Porque pareces un sargento ¡jajaja!— Marcando el paso como los militares.

			—Quien, ¿yo? No, lo que pasa es que la cocina me la tomo muy enserio, y contigo al lado me está siendo un poco difícil.

			—Ayyyy mi brujita, apaga el fuego y ven aquí, que yo lo que tengo es hambre de ti.— Subiéndome en el mármol de la cocina y quitándome el delantal, comienza el ritual suyo de seducción implacable que me corta hasta la respiración. Esta diferente, más ardiente, como un animal en celo que quiere poseer a su hembra. Arranca mi camisa con fuerza dejando al descubierto mis senos, que toma con su boca y sus manos como antes no había echo, me baja la braguita con rapidez y sin apenas darme cuenta me aprieta hacia el cual toro en una embestida, una y otra vez y otra, hasta que ya no puedo más y me dejo llevar.

			Hoy el salón no lo veo tan frío, será porque está en presencia de él. Mirarlo comer sentada en la barra que separa el salón comedor de la cocina office me hace pensar que puede ser verdad lo que siento, que el destino ha traído a mí vida un hombre dulce, bueno, pasional y muy sexy. La ventana del comedor que da a la calle principal ilumina el salón con mucha fuerza, hoy el sol está de fiesta. Debajo de la ventana está el sofá de terciopelo en color beis y dos sillones relax a cada lado de piel y en el centro una mesa de cristal para tomar el café, llena de revistas de cotilleo, música y cine. En frente una librería con un pequeño espacio para la televisión. Al otro lado cerca de la barra, está la mesa del comedor de nogal y seis sillas a juego tapizadas como el sofá.

			Su mano en mi muslo elevándose hacia arriba lentamente me despierta de mis pensamientos, pensamientos ardientes que sonrojan toda mi piel, noto el calor que me sube desde mi sexo hasta mi cara.

			—Una moneda por tus pensamientos, me dice mientras suelta el tenedor y me toma la mejilla, mirando mis ojos ardientes de el.

			—Mis pensamientos son contradictorios, te siento aquí—, tomando su mano la pongo en mi pecho a la altura del corazón, pero mi cabeza me dice que esto es solo un sueño, que no puede ser real.

			Me toma la mano y me lleva al sofá, me recuesta en él y acariciando mi rostro me pregunta que si lo que estoy sintiendo en esos momentos responde mis dudas. Le niego con la cabeza, a lo que José me besa dulcemente como la primera vez y acariciando mi cuerpo de nuevo muy despacio y con ternura nos fundimos en uno.

			Acurrucados en el sofá, tapados con la manta de la Bella y la Bestia que mis padres me regalaron cuando era pequeña, apenas hace unos días ocurrió un trágico accidente aéreo en los Alpes Franceses. El ser humano nunca deja de sorprenderme. No puedo imaginar lo que le pasa a alguien por la cabeza para que pulsando un botón, haga estrellar un avión que se cobró la muerte de otras 149 personas. Las lágrimas recorren mis mejillas, intento ponerme en el lugar de las familias y no puedo, la impotencia que tienen que sentir, ni todo el dinero del mundo puede aplacar ese dolor por no tener los cuerpos para darles una sepultura digna. Desde mi sofá les pido que desde donde estén, cuiden a sus seres queridos. Descansen en paz.

			—Mi brujita me tengo que marchar, mañana a primera hora me tengo que ir con el ave a Madrid y viene mi manager a recogerme. Tenemos una reunión con los productores de la serie, parece que han llegado a un acuerdo y se rueda la segunda temporada.

			—¡No me habías dicho que te marchabas ya!— Bueno esto me dará la oportunidad de pensar sobre esto que estoy sintiendo, dice mi cabeza terca, que puede ser solo una distracción o que de verdad puedo haber algo más.

			—¡No te vayas por favor, pasa aquí la noche con migo!— Le digo mientras se aleja y me deja en el sillón acurrucada con la mantita. Mis mejillas mojadas de las lágrimas que no dejan de caer, hacen que en mi pecho sienta una punzada como cuando te arrancan algo de dentro. No puedo negar lo que siento y me asusta, en unas horas se ha metido tanto en mi piel y en mi sangre, que me da miedo. ¿Y si no funciona? ¿Y si la distancia no nos permite seguir sintiendo el calor que desprendemos cuando estamos juntos? Mis pensamientos retoman sus besos, sus caricias, su murmullo, colocando mi cabeza en la almohada de mi habitación me recuesto y su aroma me acuna hasta la mañana siguiente.

			—¡Noooo, suéltame! Me despierto de nuevo sobresaltada, esta vez con la cama alborotada de la agitación y no hay nadie en casa que me consuele. Estos sueños cada vez los siento más reales. Siento la necesidad de llamar a José.

			 —Buenos días mi niña, ¿qué te ocurre?— Escuchar su voz me reconforta, me hace tanta falta.

			—He tenido una pesadilla, hasta ahora no me hacía falta nadie, pero me he acostumbrado en muy poco tiempo a que me arropes cuando me despierto.— Malditas lágrimas, no dejan de cesar.

			— A mí también me haces falta brujita, ver como a un ángel duerme a mi lado, es algo que jamás pensé que llegaría.— Me dice mientras escucho a la camarera del vagón del ave como le ofrece un café. —Pronto estaré contigo de nuevo. Te quiero.

			Escuchar esas palabras me han dejado tan asombrada y a la vez tan ilusionada, que no he podido responder, no sé como José se pueda tomar mi silencio, solo puedo esbozar un adiós. 

			La mañana a transcurrido sin problemas por el trabajo, entre mis sueños y pensamientos, se cuelan en ellos que tengo que ir a recoger a mi madre a la estación de Sanz. Va a pasar unos días con migo, tengo ganas de contarle, creo que se quedará sorprendida. Claudia y Andreu, me han dejado su habitación para que esté cómoda, le va a encantar es de color pastel con un edredón y cojines estampados a juego con las cortinas azul cielo.

			—¡Uyyyy! ¿Mama aquí que llevas? ¿Qué te has traído la casa entera o qué?— Mientras cojo las maletas y las arrastro como puedo por el andén.

			—¡Ya protestando! Ven aquí y dame un beso, que te he echado mucho de menos mi pequeña.— Dice mientras me da un fuerte abrazo.

			—Vamos a casa que tengo cosas que contarte.

			—Hija da un respiro a esta pobre anciana ¡jajaja!, tomemos un café antes que te invito.— Mama y sus cafés, no sé como puede dormir por las noches.

			—Un café corto y una Coca-Cola Zero para mí.— Le digo al chico nuevo de la cafetería que voy siempre. Es rubio con ojos azules, está sustituyendo a Amparo, que está de baja de maternidad, no se si regrese, compaginar niños con las largas jornadas en la Hostelería es complicado. Parece divertido, creo que me va a caer bien.

			—Bueno cuéntame, tengo que aprovechar que estás habladora.— Me dice con voz intrigada.

			—He conocido a alguien es como te diría yo, diferente. Es cariñoso, apasionado, intenso, vive en Londres desde pequeño, pero nació en Madrid.

			—¡Imagino que habréis tomado precauciones!— Dice en tono afirmativo.

			—¡Mama por Dios! Si mama, hemos tomado precauciones.

			La semana me está pasando volando, es tan agradable llegar a casa, necesitaba tanto los guisos de mama, creo que he cogido un poco de peso. Por las tardes después de un merecido descanso, vamos de paseo por las Ramblas, a mama le gusta ir de compras y de copas en las terrazas. No sabía que tuviera tanta vitalidad, el cambio de aire le está sentando muy bien. ¿O será que tiene novio y no me ha dicho nada? Nunca supe si había estado con alguien después de papa, también es muy reservada para su intimidad. José y yo hablamos por las noches cuando mi madre me deja sola, le extraño mucho, le cuento como me ha ido el día y las cosas que hago con mama. José está contento, dice que las reuniones con el reparto están yendo muy bien. De momento saldrá en dos capítulos y si al público le gusta el personaje, pasa a formar parte del reparto. Estoy muy feliz por el, le dará credibilidad a la hora de próximos papeles y también nos da tiempo para poder disfrutar juntos los fines de semana y en alguna escapada entre capítulo y capítulo.

			Hoy el ambiente se respira cargado en el trabajo, será por el niño que no deja de llorar porque sus padres están alzando la voz. Acercándome a la pareja pongo mi mano sobre el hombro del caballero, con dificultad puedo llegar a vislumbrar que la señora tiene en su brazo una señal que no me gusta nada y girando su rostro hacia mi, me grita que no le toque. Puedo comprender, que con las dificultades que muchas familias de España están pasando, el matrimonio se desgarre por la monotonía de la convivencia, por la falta de alimentos y de un trabajo que te haga salir de casa y despejar tu mente de las preocupaciones, pero no puedo entender que dañes a las personas que más te quieren.

			—¿Señor quiere un vaso de agua o una infusión, para que le ayude a calmarse mientras le toca su turno?

			 —¡Puta le he dicho que no me toque! ¡Además, a ti que te importa lo que yo necesito! Tu sentada ahí, con tu puesto de trabajo en la administración.— Me mira con cara de desprecio.

			—Señor yo a usted le estoy hablando con respeto, no es necesario que me lo falte a mi. Y si tiene razón, por suerte por el momento tengo un puesto de trabajo, pero o se calma o no me tocará más remedio que llamar a los mozos de escuadra.

			Hoy ha sido un día muy duro, menos mal que ya ha terminado la semana. He pensado en tomar unas mini vacaciones e ir a un spa a descansar. Un fin de semana en Oropesa del Mar con mi madre será genial, nos lo hemos ganado las dos.

			De regreso a casa mis compañeros ya están en ella, cansados del viaje, me cuentan como han ido las vacaciones. Me han invitado a la boda, por fin se han decidido, se casarán en Sevilla el día 26 de Septiembre. Claudia me ha pedido que sea su dama de honor, así que me toca ayudar con todos los preparativos de la boda. De niña soñaba con mi pedida de mano, así como en los cuentos mi príncipe se pondría de rodillas vestido de color blanco y acompañado de un carruaje, me pone el anillo y me da un tierno beso en la mano. ¡Ayyyy! Bendita inocencia, los príncipes no existen dice mi cabeza loca.

			Los días están siendo tediosos, tengo escasas noticias de José y apenas puedo concentrarme en el trabajo, mi mente esta siendo ocupada por sus manos acariciando toda mi piel, sus ojos mirándome fijamente, su boca susurrando en mis oídos que me quiere, ¡Dios me dijo que me quiere! Y yo no pude contestar. Estoy muy nerviosa, es posible que venga este fin de semana. Creo que voy a ir a comprar algo de ropa nueva, me va a tener que acompañar Ana, ella es una experta. Hoy he cogido cita al ginecólogo, para que me haga la revisión anual y me de algún método anticonceptivo.

			Por fin es viernes, Ana y yo nos vamos de marcha, le estoy cogiendo el gusto a salir de fiesta otra vez. Me he puesto una falda de cuero con una blusa blanca entallada que tiene una cremallera estilo busco a Jack y unos tacones con plataforma delantera. Primero cena en un restaurante de comida japonesa que esta en la zona El Gòtic llamado Matsuri, hemos cenado un carpaccio de ternera y unas vieiras con salsa de caviar de lisa y masago. Y luego a nuestro lugar favorito Danzatoria. No puedo dejar de bailar hasta que alguien me coge por detrás de la cintura presionando su cuerpo al mío, la poca claridad y las dos copas de más que he tomado hace que me gire y le de un bofetón

			—¡Joseeeeeee!— digo gritando de alegría y abalanzán-dome sobre el.— ¡Jajajaja!, perdona, ¿pica?¡ jajajajaj! No te esperaba  hasta mañana.

			—Si pica jjajajaj, culpa mía, es que he visto tus largas piernas que suben desde los tacones hasta esta faldita que te queda tan sexy, que no me he podido resistir.— Me dice mientras se agarra fuertemente a mis nalgas y me aprieta a su erección, quedando mis brazos apoyados en su pecho.

			—Ya noto que estas contento de verme ¡jajjjajajja!— Le miro con cara juguetona. 

			—Dios, estas hermoso.— Tocando su rostro con barba de dos días, no puedo creer que hayan pasado casi dos semanas desde que su cuerpo fuera todo mío. Acerco su cara a la mía para darle un beso. Bajo mi mano recorriendo toda su espalda hasta llegar a su prieto trasero, apretando con fuerza su cuerpo hacia el mío.

			—¡Te necesito ahora!— Tomando su mano le saco de la discoteca. Le lanzo contra la pared, me aprieto fuerte contra su cuerpo notando su erección, su corazón y su respiración agitadas, encienden más mi cuerpo, estoy ardiente, como niña adolescente comienzo a besarle y tocarle sin importar los que hay al alrededor. 

			—¡Bueno, veo que tu también estas contenta de verme! Me apetece jugar al billar, no te preocupes por Ana, Samuel está con ella, me has sacado tan rápido que ni cuenta te has dado.— Me dice tomando mi cintura mientras me indica con la mano que suba al taxi que esta estacionado en la puerta. 

			—Al Snooker, por favor.— Le dice al taxista mientras cierra la puerta. Nunca he estado ahí, me sorprendió que José lo conociera, parece muy del estilo de él, todo de madera, muy inglés. Cuando entramos en el local se acerca a uno de los camareros para que nos permita estar solos en la zona de los billares, no se lo que le habrá costado, pero no importa, solo quiero disfrutar del tiempo que tenemos.

			—Me vas a tener que enseñar a jugar.— Le digo sacando las bolas al tapete e insinuando con mi cuerpo que se acerque un poquito más.

			—Eres una brujita, ven aquí. Mira las bolas se colocan así.— Situándose detrás de mí, sus manos tocan mis brazos y deslizándolas coge las bolas y las coloca. Su cuerpo desprende un calor que enciende más mi sexo cada vez más húmedo.

			—¿Y cómo tengo que tirar? ¡Así!— Inclinando mi cuerpo cojo el palo y lo deslizo entre mis dedos, mi falda deja entrever el final de mis piernas, que provoca a José acercarse mas, tanto que puedo notar de nuevo su erección.

			—¡Como continúes así, te voy hacer mía y no me va a importar que el local de abajo este repleto!— Me dice apretándome sobre su cuerpo. 

			—Esa cremallera de tu blusa me esta volviendo loco, tengo ganas de ver que hay debajo.— Subiéndome encima de la mesa de billar me baja la cremallera de la blusa, dejando al descubierto mi ropa interior. 

			—¿A qué esperas? Mi cuerpo está esperando desde que te vio.— Mi mano baja la cremallera de su jean, para mi sorpresa no lleva nada puesto, eso ha dejado mi Dios Griego todo duro más accesible. Lo tomo y con mucho cuidado lo introduzco en mi sexo, con mis manos cojo sus suaves nalgas apretando fuertemente dentro mio.

			—¡Ah! ¡Fuerte! ¡Más fuerte!— Le susurro al oído. En el hilo musical se escucha la nueva canción de Marta Sanchez, Mi cuerpo pide más, mientras empuja más y más fuerte. La luz tenue deja ver su instinto animal que me posee una y otra vez hasta que los dos liberamos la tensión contenida de estos días.

			El Hotel es precioso, situado en el Gòtic , la habitación se encuentra en la última planta, los espacios están llenos de color, tiene una amplia sala de estar con televisión y zona de lectura. Entro en la habitación y las paredes son de madera, la cama blanca adornada con cuatro cojines blancos y dos más pequeños a juego de las paredes. No puedo resistirme a probar la cama y dando golpecitos sobre ella, le insinúo a José que se coloque a mi lado. Le tumbo en la cama, colocándome encima de el, le desato el nudo de la corbata, mientras le desabrocho la camisa le voy dando pequeños besos por todo su pecho. Su piel tan suave y su olor tan varonil, me vuelve loca.

			—¿Porque no probamos la bañera? Creo que deberías pedir al servicio de habitaciones fresas con nata y una taza de chocolate, tengo mucha hambre.— Dando le el teléfono.

			—Tenemos 30 minutos antes de que venga el servicio de habitaciones.— Cogiéndome en volandas me coloca dentro de la bañera que se esta llenando con sales de baño. Tocar su cuerpo con mis manos mientras el agua nos roza la piel es estimulante. Con sus grandes manos me da un masaje en los pies, poco a poco las desliza por mis piernas hasta los muslos, se levanta y se coloca detrás de mí, dejando mi cuerpo que repose en su pecho, acaricia mis pechos mientras su juguetona boca me da pequeños mordiscos en una oreja y luego en la otra, poco a poco desliza su mano derecha hasta mi sexo introduciendo sus dedos da pequeños círculos, masturbándome hasta que me dejo llevar sin poder remediar.

			—¡Uyyyy la puerta! Ya voy yo.— Colocándome el albornoz corro hacia la puerta. La camarera me entrega las fresas con nata y el chocolate.

			Cuando regreso a la habitación José esta encima de la cama, apenas le cubre la toalla. Deposito el postre encima de la mesita. Me quito el albornoz dejando que mi cuerpo desnudo quede al descubierto, con la tenue luz que desprende la lámpara puedo ver esos ojos color miel que me miran ardientes y su torso dorado aun un poco húmedo. Me coloco encima de él y el roce de sus grandes manos depositadas en mi cintura hace que me incline a besar lo desde su cuello hasta el final de la ingle. Cojo una fresa y se la doy a probar desde mi boca. La mordemos entre los dos, sabe tan dulce su boca. Tomo la nata con mis pequeños dedos y la pongo en su pecho, haciendo con pequeños círculos una línea que recorre desde su cuello hasta el límite de la toalla. En eso momento noto su erección entre mis muslos. Poco a poco saboreo la nata siguiendo la línea que he trazado hasta llegar al final, donde se asoma su vello púbico.

			—¡Estas muy rico con nata!— Rio mientras con la mano izquierda toco mi Dios Griego todo erecto.

			—¡Y tu eres una brujita malvada!— Me dice obligándome a besarle.

			—No no, aún no he terminado, me falta el chocolate y tengo mucha hambre.— Abro la toalla para que quede al descubierto su erección y con mis manos le pongo el chocolate, subiendo y bajando hasta que noto en su cuerpo que esta listo, con mi boca saboreo el chocolate, dando pequeñitos mordiscos en la puntita. Me elevo y le introduzco dentro de mi, apretando fuertemente hago suaves movimientos hasta que se deja llevar.

			 

			Su cuerpo pesado me aprisiona contra el frío suelo, le grito que me deje, pero no me suelta. Sus manos sujetan mis brazos elevados con mucha fuerza y esos ojos verdes no dejan de mirarme. Forcejeo con fuerza, grito de nuevo pero no cesa de apretar. Escucho ruidos, creo que son mis amigas. Me sujeta los brazos con una mano y con la otra me sube la falda, noto que me aprieta con mas fuerza. Suéltame le grito otra vez. 

			¡Ahhhhhhhhhhhhh!— Grito despertándome temblando de miedo.

			—Elisabeth, ¿qué pasa? Estabas gritando en sueños, estas sudada y muy agitada.— Acurrucándome entre sus brazos.

			—No es nada, solo es una pesadilla, nada más.— Su cálido cuerpo me reconforta, cada vez las pesadillas son más reveladoras. Los recuerdos son más profundos, no me siento bien, pero no quiero estropear el momento con José, no se si en algún momento seré capaz de contárselo. Igual si lo hago no comprenda y me deje. No podría sopórtalo, creo que le amo. Amo como me mira, amo su olor, su voz cuando me susurra, sus manos cuando me tocan, amo como bailamos juntos, le amo demasiado para hacer que se marche, ni yo se lo que paso de verdad, bloquee todos mis recuerdos de aquel momento.

			—¿Cuándo tienes que regresar a Madrid? He cogido unos días por Pascua y quisiera enseñarte mi tierra, es pequeñita, pero así conocerás algo más de mi.— Le digo mientras mis pequeños dedos juguetean con su bello del pecho. Su corazón esta acelerado, como si estuviera nervioso y me aprieta fuertemente sobre el como si no quisiera que me marchara.

			—¿Qué te pasa José? Te noto acelerado.

			—Nada mi brujita, tus gritos me han dejado desconcertado. Cuando estés preparada ya me contarás.

			—¿Cuándo nos marchamos?— Me dice tomando mi mano y elevándome de un saltito.

			—Creo que unos días contigo también me vendrán bien. 

			—Te ves hermosa por las mañanas, mi brujita de ojos azules. Te quiero.— Me dice secando mi rostro humedecido por unas lágrimas que me caen.

			Me ha dicho de nuevo que me quiere y hoy tampoco no le he podido decir nada, solo he reaccionado besándolo fuertemente. Tengo tanto miedo de expresar lo que siento, a abrir mi corazón de nuevo ¿y si lo hago y luego me hace daño? 

			Hemos cogido mi coche para viajar, me he comprado un Koleos en color negro pude ahorrar un poquito y con una ayuda de mama di una buena señal. Me gustan los coches grandes, son más cómodos para largos trayectos. El tráfico es fluido a pesar de la operación salida, el camino a casa se hace corto con la compañía de José. Por el camino un mix que me he hecho con las canciones más populares del momento provoca unos cuantos gallos. Se le ve tan relajado, no como hace unas horas, el sol reflejado en su rostro de mandíbula amplia y la barba de dos días rozan casi la perfección, ¡ Ayyyyy! Suspiro y pienso que Adonis tiene que estar celoso. He reservado una habitación en el Palasiet de Benicassim, creo que todavía es muy pronto para llevarlo a casa, igual quedamos un día con mama a tomar café.

			Ya nos hemos instalado en la habitación, desde la terraza podemos ver el mar, el mar tan azul que tenemos en el mediterráneo es precioso. 
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